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Resumen
El presente ensayo constituye una aproximación a la concepción de la literacidad 
crítica como pieza clave en la formación de un ciudadano crítico y participativo 
para con su entorno desde la escuela. En la búsqueda de dicha formación, es el 
docente el primero que debe ser consciente de su rol profesional y ciudadano en 
el aula, lo que lo compromete a actuar coherentemente en su práctica pedagógica. 
Se muestran, asimismo, algunas prácticas de literacidad crítica en la escuela para 
que los estudiantes puedan enfrentar el panorama de la posverdad y los discursos 
de odio que hoy se difunden en nuestro entorno a través de los medios de comuni-
cación y redes sociales. De este modo, el papel de la literacidad crítica lleva a tomar 
acción para fortalecer nuestra debilitada democracia.
	 Palabras clave: literacidad crítica, educación cívica, ciudadanía crítica, forma-
ción ciudadana, democracia
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Educating for action: critical literacy for democratic citizenship education

Abstract
This essay aims to present an approach to the concept of critical literacy as a key 
element in the formation of critical and participatory citizens, capable of engaging 
with their environment from the school setting. In pursuing such formation, it 
is the teacher who must first become aware of their professional and civic role in 
the classroom, a commitment that must be coherently reflected in their peda-
gogical practice. Moreover, the essay discusses certain practices of critical literacy 
in schools that enable students to confront the current panorama of post-truth 
and hate speech disseminated through the media and social networks. In this 
way, the role of critical literacy becomes an act of engagement that contributes to 
strengthening our weakened democracy.
	 Keywords: Critical literacy, civic education, critical citizenship, civic educa-
tion, democracy

Educar para a ação: literacia crítica e para uma educação democrática 
do cidadão

Resumo
O presente ensaio propõe uma abordagem sobre a concepção de literacia crítica 
como elemento fundamental para a formação de um cidadão crítico e partici-
pativo, capaz de se engajar com seu ambiente desde a escola. Na busca por essa 
formação, o professor deve ser o primeiro a tomar consciência de seu papel pro-
fissional e cívico na sala de aula, compromisso que deve se refletir de forma coe-
rente em sua prática pedagógica. Além disso, são apresentadas algumas práticas 
de literacia crítica na escola que possibilitam aos alunos enfrentar o panorama 
da pós-verdade e dos discursos de ódio atualmente disseminados pelos meios de 
comunicação e redes sociais. Assim, o papel da literacia crítica se converte em uma 
ação que contribui para o fortalecimento de nossa democracia enfraquecida.
	 Palavras-chave: literacia crítica, educação cívica, cidadania crítica, educação 
para a cidadania, democracia

1. Introducción

Una de las mayores preocupaciones en la formación escolar de las últimas 
décadas en nuestro país se ha centrado en el nivel de comprensión lectora 
de los estudiantes de primaria y secundaria. En la última prueba PISA del 
2022, el Perú subió 7 puntos en el ranking (de 401 a 408) y, respecto a la 
lectura, el 50 % de los estudiantes peruanos se ubicó en el nivel 2 (de 8) de la 
competencia; es decir que las alumnas y los alumnos pueden localizar datos, 
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interpretar partes específicas de un texto, reflexionar sobre el propósito global 
de un texto y evaluar argumentos en el nivel mínimo necesario para desen-
volverse en el mundo de hoy (Ministerio de Educación del Perú [Minedu], 
2023). Sin embargo, el Minedu toma con “ligera calma” el haber mantenido 
los resultados con respecto a la prueba del 2018. La situación es pues, preocu-
pante, porque en el mundo de hoy la lectura resulta un desafío mayor debido 
a la cantidad desmesurada de información proporcionada por diversos medios 
—más aún con el auge de las redes sociales—, el aumento de las noticias falsas 
(fake news), la sacralización de la imagen por sobre la palabra y los discursos 
fundamentalistas que rigen en nuestro entorno. Por lo tanto, el proceso lector 
es una pieza fundamental, porque puede contrarrestar todo este laberinto en 
la formación de nuestros estudiantes.

Pero leer ¿solo implica adquirir información? Para Vásquez (2015), la 
lectura es una actividad compleja que involucra a la memoria, el capital cul-
tural y la imaginación; lo cual abarca una operación superior del pensamiento. 
Con el aporte de la hermenéutica al proceso de la lectura, esta se enriqueció 
al contemplar las particularidades del texto, así como los saberes previos del 
lector. De esta forma, la lectura se asocia más a un análisis lógico y metódico. 
Todo esto hizo posible la consolidación de una literacidad crítica en diversos 
ámbitos, entre ellos el educativo, lo que permitió volver visible lo que antes fue 
impenetrable, especialmente, aquello relacionado con las diversas formas de 
dominación en nuestras sociedades. Es en 1987, a partir de un estudio sobre 
pedagogía crítica y literacidad desarrollado por Freire y Macedo (Castellví, 
2020, como se cita en Delgado et al., 2022), que el término literacidad crítica 
intenta explicar que los textos han sido construidos en un determinado con-
texto social, por lo que se hallan bajo la influencia de una ideología política, 
económica y social. Entonces, la literacidad crítica como tal es una práctica 
social educativa que involucra la interpretación y análisis de los textos desde 
diversos puntos de vista, así como analizar el efecto de sus mensajes (Tosar, 
2018). De esta manera, se puede hacer un llamado a la comprensión y a la 
acción desde la escuela frente a las desigualdades de nuestra y otras sociedades.

En este contexto, hay que precisar que, con el auge de los espacios digitales, 
la tarea de la literacidad crítica se vuelve mucho más compleja y, por ello, 
necesaria. La complejidad actual radica en que los estudiantes se ven expuestos 
a una gran cantidad de información de distintas fuentes y, en varios casos, 
llena de sesgos ideológicos, lo que la vuelve escasamente fiable. Todo esto con-
fluye en la vía contemporánea más accesible para la población adolescente: el 
internet. Por tanto, la literacidad crítica tiene que hacer frente a este fenómeno 
de forma estratégicamente diversa a la planteada; debe superar los enfoques 
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lingüísticos y psicolingüísticos para entender la capacidad de leer y escribir 
desde un enfoque sociocultural que le permita integrarse a este nuevo tipo de 
literacidad: la digital. La lectura ya no puede ser concebida solamente desde 
un enfoque académico, utilitario e, incluso, romántico, sino que debe traba-
jarse desde las aulas una alfabetización crítica emancipadora, que Paulo Freire 
concibió como el enfoque que debía superar lo mecánico, técnico y descon-
textualizado en los procesos de adquisición de habilidades para recuperar la 
información de una lectura. Esto implica, ante todo, el reconocimiento de un 
fondo histórico e ideológico que permita a los individuos no solo comprender 
una realidad, sino actuar sobre ella para transformarla (Freire y Macedo, 1989, 
como se cita en Vargas, 2015).

Después de lo expuesto, afirmamos que el propósito de este artículo es 
brindar un acercamiento a las nociones fundamentales de la literacidad crítica, 
así como señalar la necesidad de consolidarla en la escuela para la construcción 
de una ciudadanía democrática que centre la educación en la libertad y demo-
cracia, que interrogue y que deconstruya prácticas opresivas que son invisi-
bilizadas en la cultura democrática en la que nos desenvolvemos presente en 
cualquier esfera social. Creemos, firmemente, que nuestro país atraviesa una 
crisis democrática sin precedentes y que es función de los maestros visibilizar 
este problema y dar una alternativa coherente con los principios democráticos, 
que nos mantienen con fe y esperanza por una educación de calidad y, sobre 
todo, humanitaria. 

2. Literacidad crítica para una ciudadanía reflexiva

Si partimos de la idea de que “las prácticas educativas son prácticas discursivas” 
(Pini, 2013, p. 186), entonces toda acción que se realice dentro del ámbito 
educativo tendrá repercusiones en la práctica docente así como también en el 
rol que desempeñen los estudiantes como partes de un sistema o estructura 
educativa, tanto dentro como fuera de la escuela misma. En ese sentido, la 
relevancia de desarrollar una literacidad crítica resulta indiscutiblemente nece-
saria frente a un sistema educativo como el peruano, marcado claramente por 
una ideología neoliberal; un sistema en que la educación básica, e inclusive 
la superior, se encuentra regida por la economía de mercado, lo que lleva a 
“naturalizar” una forma única de entender la realidad (y la educación), y a 
dejar  de lado o , incluso, estigmatizar otras que podrían ayudar a resolver las 
inequidades existentes para un mejor ejercicio ciudadano.

Según Delgado-Rojas et al. (2022), la literacidad crítica es concebida por 
diversos autores como una práctica social que identifica y promueve un juicio 
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crítico ante las ideologías promovidas en diversos textos, lo que evitaría el 
adoctrinamiento y la manipulación de los lectores. Sin embargo, la concep-
ción del lenguaje como práctica social, muchas veces en la escuela, o incluso 
en la universidad, queda reducida a un enfoque estrictamente funcional que, 
a pesar de estar situado o contextualizado, no se condice con la enseñanza de 
una literacidad crítica que aspire a una reflexión mayor de las implicancias 
sociopolíticas y socioculturales de los discursos que circulan a nuestro alre-
dedor y que, de una forma u otra, influyen en el tipo de ciudadano que somos 
o queremos ser. Por el contrario, la infoxicación o exceso de información en el 
que estamos inmersos hace imposible, en el ciudadano de hoy, el discriminar 
entre lo que es cierto y lo que es falso. 

2.1. Enfrentar la posverdad

Si bien el término posverdad es reciente, el fenómeno que la palabra des-
cribe no lo es. La manipulación de la verdad ha existido desde siempre. Para 
Castellanos-Claramunt (2020), la amenaza más peligrosa para la democracia 
actual es la “posverdad participativa”, que moviliza a las masas sobre la base de 
emociones y creencias, en lugar de hechos y argumentos racionales. Frente a 
ello, uno podría pensar que la pluralidad podría ser la acción que remedie este 
problema; sin embargo, dicha pluralidad termina reduciéndose muchas veces 
a una simple etiqueta. Así, tenemos que textos como los presentados en la 
Feria Internacional del Libro 2022 y 2023, respectivamente: el cuento infantil 
El burrito que no quería ser presidente, con clara alusión al entonces presidente 
peruano, y el libro Constitución Política del Perú para escolares, editado por el 
Fondo Editorial del Congreso, con intenciones reivindicativas del autogolpe 
de Estado de 1992, se hicieron bajo el marco de la pluralidad. No obstante, si 
tomamos en cuenta la tipificación de Wardle (2017), podríamos señalar que 
ambos textos apelan a la desinformación, y que lo realmente preocupante es 
que, mientras el primero puede ubicarse en la práctica de la sátira o parodia, 
el segundo podría catalogarse como contenido engañoso o incluso contenido 
manipulado, que contraviene toda investigación jurídica existente respecto de 
lo que significó ese hecho histórico, político y social.

Al respecto, McIntyre (2018, 2023) señala que la desinformación distor-
siona nuestra percepción de la realidad llevándonos no solo a desestimar o 
minimizar los hechos objetivos en favor de la falsedad asumida como verdad, 
sino también a desconfiar de quienes no la comparten. En ese contexto, 
tenemos que los diversos textos a los que accedemos (como los mencionados 
en el ejemplo anterior), a través de los distintos medios existentes, contribuyen 
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muchas veces a propagar ideas que se alejan de la verdad y que, en reiteradas 
ocasiones, están cargadas de intenciones que colindan con la manipulación o 
el engaño. He allí la necesidad de lo que Paulo Freire denomina una pedagogía 
crítica contraria a la educación conservadora, que solo busca empleados cua-
lificados y obedientes para el futuro. En ese sentido, el desarrollo de una lite-
racidad crítica desde la escuela es el camino necesario para forjar ciudadanos 
y ciudadanas pensantes y capaces de cuestionarlo todo, dado que “ser crítico 
supone cuestionar el sistema y actuar para transformarlo [...] para cambiar el 
mundo y luchar contra la injusticia y las desigualdades” (Cassany & Castellà, 
2010, p. 363).

Ante lo dicho, surge la necesidad de preguntarnos si es posible que, en 
nuestras escuelas, los maestros puedan ser capaces de proporcionar los medios 
necesarios para hacer visible lo invisible; es decir, la forma particular de hablar 
y escribir de los estudiantes, de su representación de la realidad; en lugar de 
contribuir a la reproducción naturalizada de discursos influenciados por las 
ideologías hegemónicas (Zavala, 2012; 2021). Sobre todo, cuando existen 
agentes políticos que, desde las esferas del poder, buscan de una u otra forma 
reescribir la historia o limitar la acción pedagógica de los propios docentes 
en la formación de ciudadanos críticos y conscientes de que detrás de los dis-
cursos de odio, por citar un ejemplo, no solo hay implicancias sociales, sino 
también, culturales, económicas y políticas.

2.2. Desarrollar el pensamiento crítico

El desarrollo del pensamiento crítico, desde el enfoque de la literacidad crítica, 
es un reto para el docente actual; puesto que, como señala Castellví (2021), 
para desarrollar ciudadanía crítica en los estudiantes es necesario contar con 
docentes críticos y una educación liberadora. En otras palabras, hay que repen-
sar la escuela, aunque ello implique, en cierto modo, un actuar “subversivo” 
frente a ciertas imposiciones (limitaciones) del currículo oficial que responden 
a aspiraciones de determinados grupos hegemónicos y no a las necesidades 
reales de la ciudadanía local y mundial, pues, según la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 2015), 
se necesita de estudiantes informados y capacitados con espíritu crítico, social-
mente conectados y respetuosos de la diversidad, y éticamente responsables y 
comprometidos.

El gran desafío de la educación en el Perú, y el profesorado, es tomar en 
cuenta que los estudiantes son portadores de literacidades vernáculas (no 
reguladas o provenientes de espacios informales) y que, en la mayoría de los 

https://www.researchgate.net/profile/Josep-Castella?_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIiwicGFnZSI6InB1YmxpY2F0aW9uIn19
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casos, estas entran en conflicto con la literacidad dominante de la escuela. 
Según Gee (2004), “sociedades diferentes y subgrupos sociales tienen distintas 
formas de literacidad, y la literacidad tiene distintos efectos sociales y mentales 
en distintos contextos sociales y culturales” (p. 23). Lo cierto es que hay que 
llevar la discusión y la acción hacia un enfoque amplio, complejo y diverso 
de las formas de enseñanza y lo que esperamos de nuestros estudiantes como 
futuros ciudadanos. No se trata de que una literacidad sea mejor que otras, 
sino de que enseñemos a los estudiantes a ser críticos frente a lo que se dice o 
decimos a través de cada una de ellas o sobre ellas.

3. El cambio es posible: educación para la acción

En un seminario, el educador y pensador brasileño Paulo Freire (2016a) 
sostuvo que “cambiar es difícil, pero posible”. Y lo decía convencido de que la 
práctica pedagógica es una práctica política. De ahí se desprende que no hay 
acción educativa sin sujetos: sin sujeto educador, sin sujeto educando. Pero el 
maestro debe recordar que no debe intentar amoldar a los alumnos, sino desa-
fiarlos para que sean partícipes como sujetos de su propia formación (Freire, 
2016a). Ello nos lleva a repensar cómo la literacidad crítica puede arribar a ese 
cambio, a la acción. Sin una educación crítica, el conocimiento y el sentido 
común sobre el mundo y las relaciones entre los seres humanos y sus relaciones 
con su entorno se verían afectados.

3.1. Lucha por una pedagogía crítica

Para fomentar una educación crítica, una pieza clave es el docente. Es el 
llamado a generar espacios de opinión, de debate, de desencuentros y encuen-
tros. Más aún en estos tiempos en los que hay que lidiar con un gran enemigo: 
la desmedida información en la que nos vemos envueltos, lo que incluye a 
nuestros estudiantes. El filósofo Heráclito decía que tener mucha informa-
ción no asegura la comprensión. Al respecto, Bauman (2013) sostiene que 
vivimos en la cultura del “aquí y ahora”. En otras palabras, se evidencia una 
mayor promoción del culto de la novedad y las oportunidades azarosas, por 
lo que aprender resulta un largo y complejo camino, parecería una tarea poco 
productiva. En nuestra cultura “líquida” moderna, la cultura del aprendizaje 
y acumulación no resulta ventajosa como lo fue en el pasado, sino que hoy 
se prefiere la cultura del desapego, de la continuidad y del olvido (Bauman, 
2013). Bateson (1991, como se cita en Salvetti, 2017), sostenía, respecto de su 
tercer nivel de aprendizaje, que la educación no debe enfrascarse en un marco 
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propiamente cognitivo, sino que debe aportar “un sentido” a la percepción de 
vida del estudiante.

Respecto del control que se ejerce sobre el quehacer pedagógico, este 
también es vital para entender esta falta de una pedagogía crítica en las aulas 
educativas. De acuerdo con Macedo (1999, como se cita en Chomsky, 2000), 
las autoridades educativas controlan cada vez más el currículo escolar mediante 
la estandarización de exámenes oficiales, lo que favorece un aprendizaje ruti-
nario y lo aleja en la construcción de un pensamiento propio y cuestionador. 
En nuestro país, el educador y escritor Jorge Eslava ha expuesto, de forma con-
tundente, que los cuestionarios de un plan lector cualquiera espera respuestas 
previsibles, y que se apuesta muy poco por darle voz a la opinión que el niño o 
adolescente puede haber construido después de una lectura (Cabrera, 2013). 
Todo ello sucede porque se vincula a la educación con una domesticación de la 
sociedad. Al respecto, Macedo (1999, como se cita en Chomsky, 2000) afirma 
que esta práctica es “natural” para crear sociedades controladas y que aseguren 
su autopreservación, lo que se vincula a los requerimientos pragmáticos del 
mercado que busca trabajadores sumisos y pasivos. 

Entonces, ¿qué se puede hacer desde la práctica pedagógica para revertir 
esta situación? Primero que nada, el docente debe reconocerse como un sujeto 
político para que pueda construir su propia coherencia entre su discurso y su 
acción (Freire, 2016a). A ello debe sumarse la ética del educador, la que la que 
debe ser regida por sólidos principios morales fortaleciendo así nuestra con-
vivencia con los demás y nuestra presencia en el mundo (Freire, 2016b). Para 
Pinto (2014), el educador que ejerce una pedagogía crítica se caracteriza por: 
(a) asumir los contextos socioculturales de sus educandos y adaptar en torno a 
sus necesidades los programas de formación; (b) asumir la no neutralidad de 
la educación; más bien es explícito en sus opciones y compromisos políticos, 
sociales y culturales a favor de la justicia social y de los grupos más desfavo-
recidos; (c) mostrar su compromiso personal y profesional con el aprendizaje 
necesario y significativo de sus alumnos, reconociendo las insuficiencias y esti-
mulando los logros; (d) formular planes o proyectos, utilizando el entorno 
sociocomunitario, regional y nacional, así como la memoria histórica y otros 
instrumentos para organizar de forma activa la comunicación y el proceso 
de aprendizaje. Por lo que se vislumbra, el educador crítico no solo es el que 
imparte conocimiento o es guía en la consecución de ciertas competencias, 
sino que además involucra a sus estudiantes en el marco social en el que se 
desenvuelven, para hacerlos parte activa de los acontecimientos de su entorno 
y no meros receptores pasivos de ella.
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3.2. La formación ciudadana desde el aula

Otro motivo clave para apostar por la literacidad crítica en la escuela es su 
aporte para formar una ciudadanía democrática y responsable. Es evidente 
que toda formación ciudadana desde el aula no es neutral, porque responde a 
ciertos principios (Luna, 2020), pero como educadores hemos de reconocer 
que los fines educativos responden a ciertos valores, como, por ejemplo, la 
democracia. Por eso, dichos fines deben perfilar un ser humano que apueste 
por ser mejor y hacer mejor su entorno en un clima de paz e igualdad.

Respecto de la literacidad y su vínculo con la educación ciudadana, no 
puede estancarse en el cuestionamiento, sino que debe apostar por el compro-
miso y la acción. En palabras de Cassany (como se cita en Grupo EduSUR 
Investigación, 2021), leer y escribir es reconocer que hay una ideología y un 
punto de vista en un texto, y este es útil cuando reparamos y reaccionamos 
frente a ello. Bajo esta premisa, se entiende que la lectura es un proceso com-
plejo: va más allá de la decodificación de un mensaje; es la construcción de una 
identidad por la que el alumno ve el mundo que lo rodea a partir del punto de 
vista de un autor o autores y que es capaz de aceptar o confrontar. Así, el estu-
diante empieza a reconocerse como un sujeto que forma parte de su mundo 
a través de la conciencia de presencia, pertenencia y participación, elementos 
claves para formar un ciudadano crítico y con valores. Pero ¿cómo la escuela 
puede ser determinante en la formación de este ciudadano?

En su libro Democracy and Education, John Dewey sostenía que la educa-
ción ejerce un tipo de control social, lo que la aparta de su rol social para la 
construcción de una ciudadanía real (Ross & Vinson, 2012). En ese sentido, el 
Estado juega un rol importante: se convierte en el agente primario del control 
social minimizando conflictos y contradicciones de la esfera social. Entonces, 
¿qué debe tener en cuenta el docente pese al condicionamiento anterior? Debe 
reconocer que la educación en valores y ciudadanía es una praxis y que, ante 
las exigencias de nuestro presente, debe concentrarse en tres competencias: el 
diálogo y la convivencia entre las personas de culturas distintas, la acción res-
ponsable contra la desigualdad y la exclusión, y las relaciones más respetuosas 
con el medio natural y urbano (Ortega & Ramón, 2001 como se cita en Luna, 
2020). En suma, el docente asume que esta formación se halla estrechamente 
vinculada con la moral, que es capaz de hacer respetar derechos fundamentales 
y fortalecer la dignidad humana. Otro punto importante es que la moral es 
intersubjetiva como afirma la filósofa Adela Cortina: no depende de cada uno, 
sino que se construye entre las personas (Aprendemos Juntos 2030, 2019). 



391

Educación XXXV (68), marzo 2026 / e-ISSN 2304-4322

Educar para la acción: literacidad crítica para una educación ciudadana democrática

Por ende, la escuela debería ser ese espacio propicio para, más que enseñar la 
moral, construirla y practicarla entre los alumnos.

Desde la literacidad crítica, un estudio realizado por Castañeda et al. 
(2022) revela puntos importantes de qué aspectos se pueden trabajar para 
formar estudiantes con un perfil ciudadano responsable. Así, se propusieron 
a tratar “problemas socialmente vivos” (p. 243). De acuerdo con Santisteban 
(2021, como se cita en Castañeda, et al., 2022), son tres las dimensiones a 
abordar en la literacidad crítica, mediante el marco de una lectura crítica: 
(a) la actitud de alerta, (b) el análisis crítico y argumentación, y (c) la prác-
tica y cambio social. Estas dimensiones son relevantes, porque pueden hacerle 
frente a la sacralización de las opiniones, es decir, todo juicio es capaz de ser 
sometido a discusión, porque así se prueba su argumentación. Además, esta 
lectura crítica trabaja sobre la capacidad de abstracción, importante para rea-
lizar deducciones y trabajar sobre los mensajes implícitos. En el plano estricta-
mente literario, Casanny (2007, como se cita en Delgado et al., 2022) propone 
tres fases para trabajar una lectura crítica: (1) situar el texto en un contexto 
cultural, cuya mayor importancia es el reconocimiento de lo explícito e implí-
cito de un texto; (2) reconocer y participar en la práctica discursiva, es decir, 
reconocer e interpretar características socioculturales de acuerdo con el género 
discursivo; y (3) calcular los efectos que causa un discurso en la comunidad 
que lo lee, en otras palabras, tomar conciencia de la propia interpretación y 
de la de los otros.

Savater (2011) sostiene que una educación que se aleja de las humanidades 
(de las que el desarrollo de la literacidad forma parte) impide que se llegue a 
la verdad, y pese a que las verdades pueden ser frágiles, no dejan de ser ciertas. 
Es por ello que la escuela de nuestro tiempos debe ser capaz de responder a 
estos desafíos. El no hacerlo socava toda misión que tiene la escuela como 
institución formadora, pero va más allá: el no comprometerse a este cambio 
puede que no les otorgue una oportunidad a los alumnos de poder construir 
una mejor sociedad con ciudadanos responsables y democráticos.

4. 	Los desafíos de la educación peruana en literacidad crítica 
y formación ciudadana democrática en la era digital y de la 
posverdad

El diccionario Oxford define la posverdad como “circunstancias en que los 
hechos objetivos influyen menos en la formación de la opinión pública que las 
referencia a emociones y a creencias personales” (Forti, 2022, p. 75). En otras 
palabras, se trata de una falsedad que continúa siendo aceptada y que le resulta 



392

Educación XXXV (68), marzo 2026 / e-ISSN 2304-4322

Ana Sofía Miranda Dávila y Fredd Ivan Tipismana Becerra

útil a algunos seres humanos para tomar decisiones sobre la base de ella. 
De acuerdo con Lind (1989, como se cita en González y Hernández, 2021), 
este revuelo que trae consigo la “posverdad”, se vincularía estrechamente con 
la denominada “Guerra de Cuarta Generación”, que se caracteriza por una 
guerra psicológica, en la que las plataformas digitales serían los canales de 
noticias falsas e información distorsionada.

Por lo expuesto anteriormente, no es extraño que la Unesco desde 1982 
continúe realizando grandes esfuerzos para orientar a los Estados y sus institu-
ciones educativas sobre la relevancia de promover la alfabetización mediática 
e informacional. Fue en el año 2007 que se adoptó el concepto de media and 
information literacy (MIL) para precisar que esta aborda más allá de la adqui-
sición de competencias instrumentales, sino que la persona es capaz, además 
de emitir juicios sobre las fuentes informativas y promover su participación 
cívica en los medios de comunicación. En el 2011, en la Declaración de Fez, se 
reconoce a la alfabetización mediática e informacional cómo un derecho fun-
damental para fortalecer la ciudadanía y una cultura participativa, dialógica e 
intercultural. En la Declaración de París del 2014, se reflexiona sobre las com-
petencias en materia mediática e informacional. En el 2020, en la Declaración 
de Seúl, se promueve un Marco Mundial de Ciudades MIL y esfuerzos para 
luchar contra la infodemia (Hernando et al., 2022).

Pero, en el caso de nuestro país, ¿cuánto se ha avanzado al respecto? En un 
estudio cualitativo de Mateus y Quiroz (2021) con un grupo de docentes de 
escuelas de Lima, se arribó a una conclusión bastante clara: existe una capaci-
tación y formación en el uso de los dispositivos mediáticos, pero aún no se han 
llegado a desarrollar competencias digitales orientadas a la ciudadanía digital 
crítica. Además, la brecha entre escuelas públicas y privadas ha motivado, 
también, el empleo de diversas estrategias, algunas de ellas bastante impro-
visadas. A esto se suma otra realidad compartida por los maestros: el desfase 
entre el objetivo que se otorga a las tecnologías de la información y comunica-
ción (TIC) y los objetivos de los estudiantes. Asimismo, los alumnos buscan 
la inmediatez para la elaboración de tareas con estas competencias y medios 
(acumulación de información), lo que incide negativamente en la formación 
del pensamiento crítico. Por último, se hace mención que la “Competencia 
TIC” propuesta por el Minedu, es una competencia comprendida meramente 
de forma instrumental, que ha dejado de lado su enfoque y valor intercultural.

En el caso de la literacidad crítica habría que pensar cómo formar un lector 
crítico. De acuerdo con Cassany (2007, como se cita en Delgado et al., 2022), 
este debe ser capaz de situar el texto en un contexto sociocultural, así como 
ser partícipe de la práctica discursiva y, además, prever los efectos que causa 
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un discurso en la comunidad que lo lee. En el papel, esta propuesta es inte-
resante, pero en parte de nuestra realidad permanece todavía ausente. En un 
estudio sobre cómo se lee en dos aulas de cuarto y quinto de secundaria de una 
escuela pública en Lambayeque, Ramírez (2016) realizó, además, entrevistas a 
padres de familia y directivos para complementar su trabajo. Entre sus grandes 
hallazgos se destaca la lectura con un propósito del léxico y la memorización 
en lugar de otras propuestas más enriquecedoras, lo que obedece a una lógica 
de mercado: entrenar a los estudiantes para un examen de admisión que aún 
mantiene preguntas de tipo objetivas y que no llega a abordar un nivel crítico 
de lo que lee. En esta comparación que hace entre las dos prácticas pedagó-
gicas, uno de los maestros que sí fomenta la literacidad crítica, se evidencia que 
los estudiantes son partícipes activos de la lectura y, además, son capaces de 
resolver asuntos de forma creativa y reflexiva. Pero algunos padres de familia 
piensan que esta formación no ayudaría a sus hijos al ingreso a la univer-
sidad, por lo que prefieren una educación más acorde a las necesidades de los 
estudiantes.

Entonces, a partir de estas dos realidades, es necesario entender que nuestra 
educación no puede quedarse relegada a las nuevas demandas de la alfabetiza-
ción digital, mucho menos con un panorama plagado de desinformación cada 
vez más cimentado en diversas esferas sociales. Y es mucho más importante, 
porque solo una sociedad pensante y crítica es capaz de mantener y defender 
su sentido democrático. Lo que cabría interrogarse es si la educación en sí 
misma logrará este cometido. Para Sartori (1998), no es así. Lo que se necesita 
es educar en política, porque una cosa es estar informado sobre ella y otra, 
muy distinta, es ser competente para resolver problemas de la política. Esta 
última premisa es por la que debe luchar la escuela: quizá sea el único espacio 
para formar gente educada en política, que sea crítica y que proteja sus valores 
democráticos.

5. Conclusiones

En el Perú de hoy, así como probablemente en muchos otros países con reali-
dades similares, existe una necesidad imperante por desarrollar una literacidad 
crítica desde las escuelas. Más aún cuando estas se enmarcan en un sistema 
educativo impregnado por ideologías neoliberales que subyacen tras los dis-
cursos que se vierten en este, y donde los enfoques puramente funcionales en 
la enseñanza del lenguaje hacen difícil la comprensión profunda de sus impli-
caciones sociopolíticas y socioculturales. Es así como esta habilidad se con-
vierte en indispensable al permitir a los estudiantes analizar de forma reflexiva 
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y crítica estas ideologías, con el fin de evitar adoctrinamientos y manipulacio-
nes por los poderes hegemónicos detrás de estas.

Un aspecto importante por considerar en el fomento de la literacidad 
crítica para la formación de una ciudadanía democrática son los obstáculos 
que se pueden presentar en el camino. Por un lado, la desinformación y la 
infoxicación (verificación) hacen difícil el discernir entre lo que es verdadero 
y lo que es falso en la era digital y de la posverdad, en la que la manipula-
ción de la verdad es una amenaza constante para la democracia, al sobreponer 
emociones y creencias sobre hechos o razonamientos, y donde la pluralidad, 
en lugar de ser una solución, es utilizada para distorsionar la percepción de la 
realidad y propagar ideas falsas. Por otro lado, la estandarización del currículo 
convierte el aprendizaje en un quehacer superficial, rutinario y que, además, 
responde a agendas políticas y económicas neoliberales que alejan a los estu-
diantes del pensamiento propio y cuestionador.

El gran problema al que se enfrentan los maestros, que buscan cultivar la 
literacidad crítica para formar ciudadanos capaces de cuestionar el sistema, es 
que para los grupos de poder esto constituye un adoctrinamiento desde una 
visión no hegemónica para referirse a una educación que interroga y decons-
truye prácticas opresivas y que son invisibilizadas en los discursos naturali-
zados bajo influencias dominantes, como señala Zavala (2012; 2021). Frente 
a ello, el gran desafío es reconocer que el cambio es posible, como señaló Freire 
(2016a), al entender la práctica pedagógica como política. En ese sentido, 
los maestros deben asumirse como sujetos políticos, combinando discurso y 
acción, desafiando a los estudiantes a ser sujetos activos de su propia forma-
ción, promoviendo el debate y reflexión, pero, sobre todo, a ser agentes de 
cambio con compromiso social dentro del entorno sociocomunitario.

Para lograr formar estudiantes informados, socialmente conectados y éti-
camente responsables (Unesco, 2015), es urgente partir de algunas acciones 
que pueden desarrollarse desde la escuela, aunque eso implique un accionar 
“subversivo” frente a lo establecido. Primero, hay que destacar, como propone 
Savater (2011), la relevancia de las humanidades y la literacidad para llegar a la 
verdad. Ello implica lograr dos capacidades fundamentales en los estudiantes: 
la argumentación y la abstracción, que hacen posible enfrentar, además de 
la posverdad, los discursos de odio que circulan a través de los medios de 
comunicación y redes sociales. Segundo, los maestros deben considerar las 
literacidades vernáculas de los estudiantes, las cuales, definitivamente, van a 
entrar en conflicto con las literacidades escolares dominantes, lo que permitirá 
formar ciudadanos reflexivos y conscientes con un enfoque amplio y crítico de 
la enseñanza (Gee, 2004). En tercer lugar, debe enseñarse a discernir hechos 
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de opiniones, a través de la puesta en práctica de las preguntas que propone 
Tosar (s. f.) frente a cualquier texto que se lee: ¿qué?, ¿cómo?, ¿por qué?, ¿para 
qué?, dado que es crucial que los estudiantes aprendan a cuestionar perspec-
tivas y discursos, y a fomentar el pensamiento crítico y la acción responsable 
en la sociedad.
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